
II DOMINGO de cuaresma 
    05 DE marzo. DE 2023 

 

 

Señor, ¿a quién iremos? 
 

Nos adentramos en el II domingo de este tiempo fuerte, 

como es la Cuaresma, que nos prepara para la gran fiesta de 

Pascua. Si el domingo pasado se nos invitaba a ir al desierto, hoy 

se nos anima a subir a la Montaña. Si el domingo pasado 

contemplábamos la humanidad santísima del Señor, hoy se nos 

invita a gozar de su divinidad. Todos nosotros estamos llamados a gozar del 

Cielo, y como tantas veces dijo, a hacer de esta tierra un anticipo del Cielo. Y 

eso es la Eucaristía. Tema que quisiera que reflexionáramos desde estas líneas 

con palabras del papa Francisco pronunciadas en una homilía en santa Marta. 
  
“A misa no se va con el reloj en la mano, como si se debieran contar 

los minutos o asistir a una representación. Se va para participar en el 
misterio de Dios. Y esto es válido también para quienes vienen a Santa 
Marta a la misa celebrada por el Papa, «no es un paseo turístico. ¡No! 
Vosotros venís aquí y nos reunimos aquí para entrar en el misterio. Y ésta 
es la liturgia».” 

 
Para explicar el sentido de este encuentro cercano con el misterio, el 

Papa Francisco recordó que el Señor habló a su pueblo no sólo con palabras.  
 
«Los profetas —dijo— referían las palabras del Señor. Los profetas 

anunciaban. El gran profeta Moisés dio los mandamientos, que son 
palabra del Señor. Y muchos otros profetas decían al pueblo aquello que 
quería el Señor». Sin embargo, «el Señor —añadió— habló también de otra 
manera y de otra forma a su pueblo: con las teofanías. Cuando Él se acerca 
al pueblo y se hace sentir, hace sentir su presencia precisamente en medio 
del pueblo».  

 
El Señor que se acerca a su pueblo; se hace presente y comparte con 

su pueblo un poco de tiempo». Esto es lo que sucede durante la celebración 

litúrgica que ciertamente «no es un buen acto social —explicó una vez más 

el obispo de Roma— y no es una reunión de creyentes para rezar juntos. Es 

otra cosa» porque «en la liturgia eucarística Dios está presente» y, si es 



posible, se hace presente de un modo aún «más cercano». Su presencia, dijo 

nuevamente el Papa, «es una presencia real». 

Y «cuando hablo de liturgia —puntualizó el Pontífice— me refiero 
principalmente a la santa misa. Cuando celebramos la misa, no hacemos 
una representación de la Última Cena». La misa «no es una representación; 
es otra cosa. Es propiamente la Última Cena; es precisamente vivir otra vez 
la pasión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace 
presente en el altar para ser ofrecido al Padre para la salvación del 
mundo». 

 
Así, el Papa Francisco volvió a proponer, como lo hace a menudo, un 

comportamiento común en los fieles: «Nosotros escuchamos o decimos: 

“pero, yo no puedo ahora, debo ir a misa, debo ir a escuchar misa”. La misa 

no se escucha, se participa. Y se participa en esta teofanía, en este misterio 

de la presencia del Señor entre nosotros». Es algo distinto de las otras 

formas de nuestra devoción, precisó nuevamente poniendo el ejemplo del 

belén viviente «que hacemos en las parroquias en Navidad, o el vía crucis 

que hacemos en Semana Santa». Éstas, explicó, son representaciones; la 

Eucaristía es «una conmemoración real, es decir, es una teofanía. Dios se 

acerca y está con nosotros y nosotros participamos en el misterio de la 

redención». 

El Pontífice nos hace hincapié a otro comportamiento muy común 
entre los cristianos: «Cuántas veces —dijo— contamos los minutos... 
“tengo apenas media hora, tengo que ir a misa...”». Ésta «no es la actitud 
propia que nos pide la liturgia: la liturgia es tiempo de Dios y espacio de 
Dios, y nosotros debemos entrar allí, en el tiempo de Dios, en el espacio de 
Dios y no mirar el reloj. La liturgia es precisamente entrar en el misterio de 
Dios; dejarnos llevar al misterio y estar en el misterio». 

 
El Papa Francisco compartiendo algunos recuerdos de su infancia nos 

dice: 
 
«Recuerdo que siendo niño, cuando nos preparábamos para la 

Primera Comunión, nos hacían cantar “Oh santo altar custodiado por los 
ángeles”, y esto nos hacía comprender que el altar estaba custodiado por 
los ángeles, nos daba el sentido de la gloria de Dios, del espacio de Dios, 
del tiempo de Dios. Y luego, cuando hacíamos el ensayo para la Comunión, 



llevábamos las hostias para el ensayo y nos decían: “mirad que éstas no 
son las que recibiréis; éstas no valen nada, porque luego estará la 
consagración”.  

 
Nos hacían distinguir bien una cosa de la otra: el recuerdo de la 

conmemoración». Por lo tanto, celebrar la liturgia significa «tener esta 

disponibilidad para entrar en el misterio de Dios», en su espacio, en su 

tiempo. 

Pidamos en esta Cuaresma con palabras del Papa Francisco: «pedir 

hoy al Señor que nos done a todos este sentido de lo sagrado, este sentido 

que nos haga comprender que una cosa es rezar en casa, rezar en la iglesia, 

rezar el rosario, recitar muchas y hermosas oraciones, hacer el vía crucis, leer 

la Biblia; y otra cosa es la celebración eucarística. 

En la celebración entramos en el misterio de Dios, en esa senda que 

nosotros no podemos controlar: sólo Él es el único, Él es la gloria, Él es el 

poder. Pidamos esta gracia: que el Señor nos enseñe a entrar en el misterio 

de Dios». 
 

¡Feliz II Domingo de Cuaresma y de san José! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



  
 

PRIMERA LECTURA Gen 12, 1-4ª Vocación de Abrahán, padre del 
pueblo de Dios 
 
Después de la alianza establecida con Noé, con la que 
Dios juró fidelidad a lo creado, los hombres siguen 
inclinándose al mal. Pero Dios continúa buscando la 
comunión con los hombres: a la dispersión de Babel 
sigue la vocación de Abrahán, llamado a romper todo 
vínculo social y de clan para poder seguir 
incondicionalmente los caminos del Señor. 
 
Lectura del libro del Génesis. 
EN aquellos días, el Señor dijo a Abrahán: «Sal de tu 
tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre, hacia la 
tierra que te mostraré. Haré de ti una gran nación, 
te bendeciré, haré famoso tu nombre y serás una 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan, y en ti 
serán benditas todas las familias de la tierra». Abrahán marchó, como le había dicho 
el Señor                                    Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22 R/. Que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
Es necesario personalizar este salmo, en nuestra propia vida y en nuestro propio 
estilo:  alabar... Creer en el poder de Dios... Creer que Dios interviene "hoy y siempre en 
los acontecimientos contemporáneos..." "hacerse pobre": la "mirada de Dios" sobre 
nosotros es una defensa más segura que todos los medios del poder humano. 
 

 La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia 
y el derecho, y su misericordia llena la tierra.                 R/. 

 Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan su 
misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre.                R/. 

 Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu 
misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.       R/. 

 
SEGUNDA LECTURA 2 Tim 1, 8b-10 Dios nos llama y nos ilumina 
 
Es inevitable que los discípulos de Cristo deban sufrir a causa de su fe, pero no están solos 
en la persecución: la gracia de Dios sostiene en el momento de dar testimonio y hace que 
incluso la debilidad humana concurra a la salvación. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo. 
QUERIDO hermano: Toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según la 
fuerza de Dios. Él nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no por nuestras 
obras, sino según su designio y según la gracia que nos dio en Cristo Jesús desde 
antes de los siglos, la cual se ha manifestado ahora por la aparición de nuestro  

Salvador, Cristo Jesús, que destruyó la muerte e hizo brillar la vida y la inmortalidad 
por medio del Evangelio.                Palabra de Dios  
 



VERSÍCULO antes del Evangelio Cf. Lc 9, 35  
En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre: «Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadlo». 
 

SANTO EVANGELIO Mt 17, 1-9 Su rostro resplandecía como el sol 
 
La liturgia de hoy nos pide caminar por un sendero estrecho y áspero. Es el camino del 
sufrimiento y de la muerte que Jesús recorre plenamente consciente, preparando a sus 
discípulos para que también lo afronten con fortaleza. Sin embargo, es el único camino 
que conduce a la verdadera vida, a la gloria auténtica, a la luz sin ocaso. 
 
Lectura del santo 
Evangelio según san 
Mateo. 
EN aquel tiempo, Jesús 
tomó consigo a Pedro, a 
Santiago y a su hermano 
Juan, y subió con ellos 
aparte a un monte alto. Se 
transfiguró delante de 
ellos, y su rostro 
resplandecía como el sol, y 
sus vestidos se volvieron 
blancos como la luz De 
repente se les aparecieron 
Moisés y Elías 
conversando con él. Pedro, 
entonces, tomó la palabra 
y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué 
bueno es que estemos 
aquí! Si quieres, haré tres 
tiendas: una para ti, otra 
para Moisés y otra para 
Elías». Todavía estaba 
hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y una voz desde la 
nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». Al 
oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, 
tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más 
que a Jesús, solo. Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie 
la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos».  
                        Palabra del Señor 
 
 
 
 



  
 

 Martes… Catequesis de Adultos. 
 Jueves Eucarístico: 

o Exposición del Santísimo en el horario normal: de 8.30 a 10h y de 
17.30 a 19h. 

o Adoración Parroquial de 21 a 22h 
 Javierada… 10-12 de marzo. ¡Rezamos! 
 Durante todos los viernes de Cuaresma (Abstinencia) rezaremos el 

Ejercicio del Viacrucis a las 19.30h. 
 Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN JOSÉ. 

Contemplaremos sus Dolores y sus Gozos en el cuidado al niño Jesús. 
- CHARLAS CUARESMALES, 13, 14 Y 15 de marzo a las 19.30h. 
- PASIÓN VIVIENTE EN VILLANUEVA DE BOGAS… 1 ABRIL… ¡Plazas 

limitadas! 
-CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA en Sigüenza. Del 2 al 5 de abril. Más 
información en Sacristía. 

-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

DIVINO PROTOCOLO 
ES BUENO… Visitar a Jesús sacramentado todos los días, aunque a 
veces no dé tiempo más que a hacer una genuflexión. Otras veces se 
puede pasar un “buen rato” haciendo compañía a Jesús. 
 
NO ES BUENO… La indumentaria “Carrefour” (chándal y playeras que 
hacen más fácil el manejo del carrito) para la gran fiesta de la misa 
dominical. 

 

ES BUENO… Traer a los niños a misa, aunque sean pequeños y armen 
un poco de ruido… ese “ruido” hace sonreír a los a ángeles y a Dios. 

 

NO ES BUENO… Permanecer indiferente y mirar hacia otro lado cuando 
tu niño, en lugar de “ruido”, coge una “perra” de padre y muy señor 
mío que le lleva a gritar hasta hacer temblar las vidrieras de la iglesia. 
En ese caso, no pasa nada por sacarlo un momentín a la 
calle, calmarlo … Y volver entrar. 


